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N c se canie ei i iobierno;no se mo­

lesté^ diciendo a idsi cuatro vientos 

que la tranquilidad leina ea todas 

paites, poique por muctio que se 

empeñe tí_d lia dé convencer a nadie 

de ello. Amamos tanlo la República 

cpmo esos señores que constituyen el 

Qobierno'y'si el amores más intenso 

y 'más acrisolado ei ideal cuando corf 

más antigüedad cueiitA; entonces 

ámanos la Rf-pública más que los qUe 

hoy la representan desde el Poder. 

Porque cuando ellos aun siendo ya 

m i c h i c h o s o no' feráh republicanos o 

figuraban en lós partidos monárqui­

cos, nosotros cómbaliamos la monar-• 

quia y a sus hombres, nosotros l u - ' 

chábamos con la palabra y con la plu 

ma por la República, respirábamos el 

ambiente carcelario,andábamos entre 

jueces y escr¡banoscontínuameníey,n¡ 

en ac^e'laépocaqueeslábamos en con 

tacto con todos los republicanos co­

nocidos ni en otras posteriores, los 

notftbrés de éstos padres qué juzgan 

la Repúb^ícñ como hija legíuma de 

(líos,llegaron jamás a r.uesíi-os oidos. 

¿Dónde estaban? Eilos se lo sabrán. 

A nosotros no nos importa, lo que si 

hos importa y tnucho es decir qua 

fuimo», sentirnos y predicamos e^e 

ideal antes que ellos, que] hemps su 

írido por ser consecuentes con nues 

tros se ¡timiertos polític )s más que 

ellos / que nos sentimos con tanta au­

toridad para hablar de esía ^materia 

Como ellos. Nos ganarán en soberbia 

y en engre¡miento¡]en repnbÜoanismo 

no. 

Pues bien ese amor que por la Re­

pú jlica seniinao?, la lealtad conque 

estamos a su lado, nos autoriza para 

decir sin pasar jamás por sospecho­

sos, que España no vive tranquila, es' 

decir, que los espíritus están desaso-' 

segados, y que esa intranquilidad y 

ese desasosiego nace de los errores, 

de las torpezas de ese Gobierno que 

viendo d- uu modo claro y terminan 

te que España no eslá con él, que no 

lo quiere, que no aprueba su geslión 

de ningún modo, es tan soberbio o 

se^ha endiosado tanlo que cree que 

la República es él,que el pueblo es él 
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y g}}%'h opinión es tK Goralocual yu 

en eiseisenlido, se parece mucho-^P 

odioso dictador que el puebiój, y ^ I I O J 

estos señores, hizo huir a Francia'pa-' 

ra morir abandonado,sólo en el cuar-

El'Gobierno; con sus continuos de ­

saciertos, se ha conquistado la imp'p-^ 

pularidad. N o lo qniere nadie, no lo 

apoya nadie... ¿las Cortes? ¡Ah, sí! 

Unas Corles que por no haber sido 

disucltas cuando se votó al. j e í é " del 

Eslado, qué por haber ido más allá 

de donde debieron ir, que por conti­

nuar constituidas gracias a crilerios 

absurdos y aun despóticos, ésas Cor­

tes están divorciadas de la opinión 

del paí*; esas Cortes hoy por hoy no 

representan ía voluntad del país.Todo 

ío contrario; eí país quiere, desea, an­

sia que esas Cortes desaparezcan,que 

ese Gobierno se va>a hoy antes que 

mañana, porque está dando la sensa­

ción d^¡ que no posee la capacidad su-

íiciente para marcar el rumba que eí • 

país necesítA en el presente momento ; 

histórico. Lf jos de dominar la situa­

ción,ésta por lo complej.9, los domina 

a ellos. Son, en su inmensa mayoría, i 

eslos señores, sin f xclijjr.y^i^. inuchísi-

nio menos al señor AZÁU3,uños.mag-

^ nííicos leorístas en el arte de gobernar ; 

pero sin, riinguna prá; tica. El país se 

ha percatado pesfettimente de f l ' o y 

no está t;¡ estará Iranquilo iniei'l-'as 

no se marchen benditos de Dios .Elos 

lo saben, lo ven, palpan, podríamos 

. decir, ese deseo, ese anhelo del pue-

b lo incluyendo lodas sus clases socia-

" J J L C ? , y la soberbia los retiene, y una 

terquedad perjudicialísima para lodos 

les hace creer que son enemigos de 

la í^epublica los que ansian que tí 

|^"'óobiérno se vaya. N o , no ven claro, 

o como se decra ae ios viejos monár­

quicos: lienen ojos y no ven; lienen 

oídos y no oyen. 

La República liene enemigos, es 

cierlo, pero esos no son los que quie­

ren que ustedes se vayan,porque co­

mo los desaciertos gubernamentales 

Iejos.de amenguar el número dé los 

enemiíjos los aumentan, eslán satis-

T o d o gobernante se creé en la.pd-' 

ifcióri dé ac u«r CONJusticip.Si sale de 

las normas habituaímente legales,bien 

en un arranque momentáneo ie de- | 

fensa, o en un trtzado de conducta 

prcmeditado,y postulado a la sobera­

nía (sea'ésta cual fuere), el gobernan­

te se supone en el mejor de los mun­

dos y beneficiando a la masa social. 

Cierra les ojes por no vei , se tapa 

los oidos para no oir. Nada quiere 

que le perlurbe y le desvíe. Sobre 

todo, cuando un hombre, o los hom­

bres de gobierno peligran má«, es si 

se vtjta áy^íjdados' pó'í''una asamblea 

responsable que vincufa sü vida a la 

dádiva honesla de resortes que garan­

ticen el orden que ella estima ne 

rio para continuar viviendo. Es este | 

un caso más peligroso que el de el 

hombre con plenos poderes W c & á P 

quier modo arbitrados, dictando a un 

pueblo. Y es de rñayor peligrosidad 

por la confianza excesiva que se pone 

en la función de administrar justicia. 

La seguridad de! Esíado les lleg^, a 

sugerir que todo es posible. Pero es' 

que la seguridad del Estadó'nó'íre ga-' 

ranliza suficientemente con el ARBITRIO' 

momenláneo. Para el o h.íy pbdeHí , 

para ello hay una ley constiíuciOnaíí 

para ello hay procedímietitos qué de­

ben fener vigencia. ' 

jo.\QL'iN M A R T Í N E Z P É R I É R 

N o lo entienden usledes, ni p o c i 

ni mucho iii nada. * N o tienen más 

que buenos deseos pero eso no bas-

Vayanse, ¡por las once mil 'virger 

jaes! vayanse qu? el paíf está ya de 

Ifetedes hasta *ía-coronilla, ¡rediezJ 

hasla la coronilla! 

J U . A N DEL P U E B L O ^ ^ 

* ^ T E A T R O G U E R R A 

(1) Reproducimos esíos «Corolar ios» , publicados en nuestro número de ^ 

ayer, por haberse deslizado en ellos erratas de imporlancia. ' 
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L A BELLA JOYA EN ESPAÑOL.DC LA Casa 6aunTOntî  

PÍÍRA esta íioche, cerno viene 

anunciante, se proyectará el hermo­

so film de las Selecciones G.^aumont 

Diamante Azul, t tuiado <Cinópolis»r 

hablado y cantado en español. 

Son protrgonistas de tsta pelícu­

la la gantilííiina estrella española 

Imperio Argentina y el &¡mpá'ico ga 

lán T o n y D^'AIgy. 

Imperio Argetitina luce en esta 

producción más que en ninguna otra 

su vozmaraviüosa y su ai te único 

de cantante. T a n g o s y canciones tan 

populares como « D o r í t a » , « M i Ci>ba 

ilo murió>, 'Jnnto al Paraná», « A ! " 

r t iaam^d:» y «C inópo ' i s» , fneron cs 

c itos exprofíso para esta película y 

(v>ra tan bt-lh'sitTia « v e d e t t e » . 

121 lunes ptóximo ftndiá lugar e l 

estrer o de un f'lm sonoro da gran 

felina: s e tiiuia « . M A M B \ » y ofrece 

entre otros poderosos atractivos el 

c^t;:r impresionado en tecnicolor. 

SuS iirtéípreíes prineip íles son ar-

tis^tfS de tirito prssíigio como Ralph 

Foibe."!, Jían í l i r s h o l t y la bellísima 

y genial ac t!z Eíeaüor BD.rdman, 

pfod'giÓSH protagonista de «Eila se 

va a |8 girerra^» lana de las m á s be­

llas joyas cinematográficas, admira­

da no liace inuchp por este público. 

película Sonora en I I E C N I C O L O R 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a carao del 

ESPECIALISTA en ENFERMEDADES DE LOS OJOS :-: AYUDANTE DURANTE 
CINCEL'AÑOS DE LA CLÍNICA OFTALMOLÓÁICA DE LA FACULTAD DE 

MEDICINA, DE MADRID, y DEL SABIO PROFESOR DOCTOR 
M Á R Q U E Z , GATEDRATIÓO DE. DICKA FACULTAD 

C O I A « U T T A D E 11 A a (-).(-) LORCA 

fecliísimos. Es el pueblo, el pueblo 

que trajo fá República el que eslá 

descontento, porque siendo la Repú­

blica o debiendo ser para lodos, re­

sulta qué sólo es para usledes. Del 

republicanismo han hecho monopo­

lio y, ipor los clavos de Cristo! que 

es mucho monopolizar. 

Tendría hasta gracia inclusive esa 

tnanifiesla pretensión, sino fuera por 

las dolorosas consecuencias que pue 

de ocasionar. Eso es lo que engendra 

la inquietud en los republicanos cons­

cientes y lo lemen todo. Ustedes ven 

al pueblo a visla de pájaro desde la 

altura de su ceguera y no ven la si 

fuación lal y como ella es. Ustedes 

quieren desbrozar cl camino del ré­

gimen y sólo consiguen por su falta 

de taclo enredar más y más la mara­

ña; sin pretenderlo están usledes mul­

tiplicando los obstáculos. El «ac i e lo» , 

— como tantos otros—del «estadista» 

señor Azaña llevando a Hacienda aí 

señor Carner, acabará de coronar la 

gesta matando la industria y el COJNER-

q o ya agónicos cen su cómodo síslé^'í' 

ma de elevar laiifas y duplicar im­

puestos, sin crear fuentes de riqueza 

que debiera ser la honda preocupa-

,ción deí Gobierno. Y enlre tanto tí 

jbuenazo del Sr. Domingo crgsr.iza ei 

ministerio de Agricultura creando un 

cíenlo de, organismos cuya constitu-

. c ión necesita sabe Dios el i úmcro de 

funcionarios: ¡Burocracia y balduqu? 

regimienlos y a toneladas. El sefior 

de los Ríos entregado a fantásticos 

planes sobre erseñanzay las escuelas 

primarias en peor estado que nupca, 

y el magisterio con todos sus íegen 

darios vicios y defeclos, y los inspec­

tores tm pésimos como lo han sido 

siempre. En el mismo Madrid las es­

cuelas nacionales continúan tan defij 

cientísímas como siempre mientras 

que ías municipales le esiáu dando 

una lección diaria d Sr. Ministro del 

ramo diciéndole como debieran ser 

las escuelas españolas. El Ministro ni' 

oye ni vei no hace más que soñar. 

N ) ll gr is ca: o de , ios fclalistas. 

L o q u « \v\ da suceder no está escii-

to. El lo i T O S - b e n t-iuibién. Pero e;3 

su ho'^gi^z nioiía creí n prcferib'e el 

drüs.» sí iiiisnios est-a explicación y 

p a ^ r e ln vid • sin hacer nada, ni in 

tentar £qt!Íe,tH nada qua ¡)ueda co;:-

docir'es fil {Hunfo. 

lj.0 qn'_ Ir.yas de ser el día de ma­

ñana d 'pf rid<í de ti y solamente de 

ii í es d m á s sólo pueden influir se­

cundar lameúte en eí curso de tu v i ­

dí». ITis da ! er lú, sólo tú, e! que fe 

hbfos el camino qne te conduzca ha 

cia la consecución da tedas tus am­

bicionas, de todas tus legítimas as 

pirEcicnís.—Pascal. 

¿ Q íé es lo que hace un hombre que 

persigua a la mujer dal prójimo? P i ­

sotea el pudor, fidelidad; quebranta 

las leyes de ia amistad, da la socie­

dad, todas las más santas; no puede 

ser considerado como amigo , ni co 

mo vecino, ni cerno ciudadano, n' 

tún sirve como excla v e ; i s como 

un barco eblerto que solo sirve para 


